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Finalidad de esta Nota de 
Información

Los objetivos de esta Nota de 
Información son: señalar las 
cuestiones relativas al alma-
cenamiento de agua pertinen-
tes a la atención de las Partes 
Contratantes y ayudar a estas 
a que comprendan las impli-
caciones para los humedales; 
ofrecer información adicional 
como complemento de las ori-
entaciones de Ramsar existentes 
sobre estas cuestiones; y ofrecer 
recomendaciones para respond-
er a dichas cuestiones a nivel 
mundial, nacional y de cuenca 
hidrográfica.

Antecedentes
En el Plan de Trabajo del GECT 
para 2009-2012, la tarea 7.4 
del área de trabajo temática 6 
(Humedales y manejo de los 
recursos hídricos) incluye un 
estudio sobre el papel de los 
humedales en el almacena-
miento de agua y la preparación 
de un informe técnico acerca de 
la interacción entre los hume-
dales y el almacenamiento de 
agua (incluyendo presas y aguas 
subterráneas) para respaldar la 
aplicación de las Resoluciones 
de Ramsar referentes a los 
lineamientos relativos al agua 
(véase el Manual Ramsar sobre 
el Uso Racional Nº 8, 4a edición, 
2011). En sus talleres de mitad 
de período organizados en 2010, 
el GECT solicitó la preparación de 
una Nota de Información sobre 
este tema a fin de proporcionar 
información adicional y actua-
lizada.

Autor
Mike Acreman, Responsable 
del Área de Trabajo Temática 

del GECT de Recursos Hídricos, 
2009-2012

Humedales y almacenamiento de agua: 
tendencias y cuestiones actuales y futuras

Está claro que en todas las regiones del mundo se experimentará un 
crecimiento sostenido en la demanda de un suministro fiable de agua 

para la adaptación al cambio climático, la seguridad de los alimentos y 
el agua y el desarrollo humano y económico. En un entorno global cada 
vez más impredecible, será importante ofrecer posibilidades eficaces 
de almacenamiento de agua para satisfacer esa demanda. Como solu-
ción potencial para ampliar el almacenamiento de aguas superficiales, 
probablemente se proponga la utilización de presas grandes y pequeñas, 
pero como han reconocido las Partes Contratantes en Ramsar en varias 
Resoluciones, las presas pueden tener consecuencias tanto negativas 
como positivas para los humedales y los servicios ecosistémicos que 
prestan. En esta Nota, el GECT aporta una visión global de las implica-
ciones que tienen para los humedales las cuestiones y tendencias actu-
ales relacionadas con el crecimiento potencial de la demanda de capaci-
dad para el almacenamiento de las aguas superficiales.Mensajes clave y 
recomendaciones

Mensajes y recomendaciones clave

• Se prevé un aumento significativo de la demanda de almacenamiento de 
agua en el futuro próximo, sobre todo a medida que más países empiecen 
a aplicar políticas de adaptación al cambio climático. Tras un período rela-
tivamente tranquilo en términos de construcción de nuevas presas en los 
años que siguieron a la aparición del informe final de 2000 de la Comisión 
Mundial de Presas (CMP), en el futuro es previsible el aumento de la con-
strucción de nuevas presas y la ampliación y renovación de presas antiguas 
con el fin de satisfacer al menos una parte de la demanda creciente de al-
macenamiento de agua.

• Las presas y otras infraestructuras de almacenamiento de agua pueden 
tener un impacto negativo en los humedales y sus servicios ecosistémicos; 
sin embargo, algunos tipos de humedales pueden desempeñar un valioso 
papel como “infraestructuras naturales” y pueden ofrecer capacidad de al-
macenamiento de agua en determinadas circunstancias.

• La Convención de Ramsar ha adoptado varias Resoluciones que orientan so-
bre cómo hacer frente a los impactos de infraestructuras hídricas como las 
presas en los humedales. Este conjunto de orientaciones sigue siendo vá-
lido y útil y se insta a las Partes Contratantes a aplicar sus recomendaciones.

• El GECT ha propuesto las siguientes recomendaciones adicionales para la 
Convención:
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• proporcionar una justificación científica sól-
ida para las funciones y capacidades de alma-
cenamiento de agua de los diferentes tipos de 
humedales;

• definir un mensaje claro de Ramsar sobre las 
cuestiones relativas a los humedales y el al-
macenamiento de agua, y utilizar el lenguaje 
adecuado que asegure su compresión; e

• identificar al público objetivo más importante 
para ese mensaje y desarrollar estrategias cen-
tradas en comunicar a ese público información 
pertinente sobre los humedales.

¿Por qué es necesario el almacenamiento 
de agua?

El agua es esencial para muchos aspectos de nuestras 
vidas, como beber, lavar y cocinar, cultivar alimentos, 
apoyar la industria o producir energía (Gleick, 1993). 
Además, las personas también obtienen un beneficio 
añadido del agua porque mantiene los ecosistemas, 
que proporcionan bienes y servicios adicionales (Acre-
man, 2003) – actualmente conocidos como “servicios 
de los ecosistemas” (Evaluación de los Ecosistemas del 
Milenio, 2005).

El agua llega a la superficie de la Tierra por precipitación, 
que varía en cada parte del planeta y a lo largo de las 
distintas eras. Las precipitaciones son muy estacional-
es en las regiones monzónicas, el subcontinente indio 
y gran parte de África. También se registra una vari-
abilidad interanual, propiciada por fenómenos de gran 
magnitud como El Niño-Oscilación del Sur (ENOS), que 
puede provocar inundaciones y sequías con ciclos de 3 
a 8 años (Adhikari et al., 2010). La periodicidad decenal 
es asimismo típica de registros pasados; a principios del 

decenio de 1980 el Sahel sufrió sequía y hambruna y 
en agosto de 1988 las inundaciones asolaron la misma 
región.

Aunque la demanda agrícola de agua suele ser estacion-
al, la demanda para el uso en el hogar, la generación 
de energía y la industria tiende a ser constante durante 
todo el año. El almacenamiento de agua en épocas de 
abundancia para su uso en tiempos de escasez resulta 
esencial, ya que cualquier diferencial entre la demanda 
y la oferta de agua tiene implicaciones de amplio al-
cance como pérdida de cultivos, sed, cortes de energía, 
destrucción de enlaces de transporte o degradación de 
servicios ecosistémicos.

El agua se almacena en muchos componentes del cic-
lo hidrológico, como en la atmósfera, por ejemplo en 
bosques nubosos, el suelo, acuíferos subterráneos, ríos, 
lagos y otros humedales. Las aguas subterráneas con-
stituyen el mayor depósito de agua dulce no congelada 
del mundo y actualmente suministran la mayor parte 
del agua utilizada. Por ejemplo, en África el 60% de la 
población vive en zonas rurales y depende del suminis-
tro de agua a pequeña escala (Calow et al., 2009). En 
muchas zonas del mundo, las aguas subterráneas se 
nutren de la lluvia, la cual, una vez en el terreno, se fil-
tra lentamente en un proceso que puede durar muchos 
meses. Por tanto, las aguas subterráneas pueden sum-
inistrar agua durante varios años y de este modo amor-
tiguar la disponibilidad de los recursos hídricos durante 
las variaciones estacional y plurianual en las precipita-
ciones y las graves sequías.

Las aguas incorporadas en el pasado remoto a un 
acuífero que no está siendo recargado en la actualidad 
suelen denominarse “aguas fósiles” (Abd El Samie y 
Sadek, 2001), y su explotación se conoce como “minería 

La variabilidad hidrológica afecta al crecimien-
to económico

La variabilidad en las precipitaciones puede tener un im-
pacto significativo en el crecimiento económico (Brown y 
Lall, 2006). Kenya sufrió una caída del 16% de su produc-
to interno bruto (PIB) como consecuencia de la sequía de 
1998-2000 y un descenso del 11% de su PIB a causa de 
las inundaciones de 1997-1998, en parte porque el país 
era incapaz de almacenar y distribuir agua de manera 
eficiente para el regadío y la producción hidroeléctrica 
(Comisión Económica para África, 2008). La Evaluación 
Integral de la Gestión del Agua en la Agricultura (Molden, 
2007) concluyó que el 20% de la población mundial vive 
en áreas con escasez de agua física.

El potencial de las aguas subterráneas para 
satisfacer la demanda de agua

Los agricultores generalmente prefieren las aguas subter-
ráneas para el riego de sus cosechas porque pueden 
ejercer un control directo sobre ellas. Sin embargo, la so-
breexplotación (cuando la extracción excede la recarga a 
largo plazo) para obtener muchas veces provecho a corto 
plazo, ha provocado la disminución del nivel freático y 
problemas significativos en China, la Europa mediter-
ránea y la India. En el norte de China, por ejemplo, había 
2,6 millones de pozos a finales de 1997 que provocaron 
una caída en el nivel freático de 42 metros en 30 años 
(Brown, 2000). En gran parte del África subsahariana, la 
presencia de rocas duras cristalinas limita el potencial 
para almacenar aguas subterráneas.
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de agua”. Al igual que sucede con recursos minerales 
como el petróleo, las aguas fósiles son un recurso ex-
plotable de vida limitada (Wright et al., 1982). Por ejem-
plo, las aguas subterráneas de las cuencas de Kufra y de 
Sirte en Libia se repusieron por última vez durante un 
período húmedo hace varios milenios, pero las reservas 
son vastas: han sido explotadas para la irrigación de co-
sechas durante los últimos 30 años, y aún continuarán 
suministrando agua durante varios decenios (Wright et 
al., 1982). 

¿Cómo y por qué está cambiando la de-
manda y el almacenamiento de agua?

En los últimos años se ha intensificado el debate so-
bre el almacenamiento de agua a causa de los cambios 
económicos, demográficos y climáticos mundiales y re-
gionales, que a su vez afectan a la cronología, ubicación 
y alcance de las demandas de agua, y de ahí la necesi-
dad de encontrar opciones nuevas o ampliadas para el 
almacenamiento de agua.

Los cambios demográficos y sociales que afectan 
a la demanda de agua

Se espera que la población mundial crecerá de los 7.000 
millones actuales a 9.000 millones para el año 2042 
(DESAPD, 2006), lo que generará un aumento en la de-
manda de alimentos provenientes de la agricultura de 
regadío y de agua potable limpia y segura. El agua para 
el riego representa ya más del 70% del total de agua 
extraída y, sin embargo, el agua para la seguridad ali-
mentaria es una cuestión cada vez más crítica (Hanjra y 
Qureshi, 2010).

A pesar de los progresos para alcanzar los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio (ODM), casi 900 millones de 
personas todavía carecen de acceso a agua potable 
segura. Los esfuerzos que realicen los gobiernos y or-
ganismos para ampliar el acceso al agua y satisfacer las 
necesidades humanas básicas serán sin duda vanos si 
no se dispone de fuentes fiables de agua (Sullivan et al., 
2003).

Las políticas regionales para alcanzar la seguridad ali-
mentaria se tornarán progresivamente cuestiones de 
relevancia mundial. Kuwait y Arabia Saudita están ad-
quiriendo tierra para la producción de alimentos en 
otros países (p.ej. el Sudán y el Pakistán), lo que genera 
nuevas presiones sobre los recursos hídricos y nuevos 
problemas políticos.

Los cambios climáticos que afectan a la demanda 
de agua

La intensificación del ciclo hidrológico acrecentará la 
variabilidad de las precipitaciones y dará lugar a inun-
daciones y sequías más extremas (Meehl et al., 2007; 
Burke et al., 2006). Se considera que las regiones den-
samente pobladas adyacentes a las cordilleras del 
Himalaya y los Andes son especialmente vulnerables al 
impacto del retroceso de los glaciares (Barnett et al., 
2005). En zonas de recarga marginal, es posible que 
el almacenamiento de aguas subterráneas deje de ser 
renovable. Los grandes cambios en el uso de la tierra 
pueden afectar también a los ciclos atmosféricos a gran 
escala. Por ejemplo, es probable que la deforestación 
amazónica provoque cambios en el régimen de pre-
cipitaciones de la Europa mediterránea (Gedney et al., 
2008). Esta impredecibilidad creciente de la disponibili-
dad de agua está acentuando la necesidad de disponer 
de más capacidad para su almacenamiento.

Cambios económicos que afectan a la demanda 
de agua

En el transcurso del verano de 2008 el precio del 
petróleo aumentó de 30 a 140 dólares por barril, lo cual 
imprimió un mayor impulso al desarrollo de las fuentes 

¿Generarán los cambios sociales conflictos 
relacionados con el agua?

Más de la mitad de la población mundial vive actual-
mente en zonas urbanas y se espera que en el futuro la 
mayor parte del crecimiento demográfico tenga lugar en 
las ciudades (Fondo de Población de las Naciones Unidas, 
2007). Durante los próximos 30 años, se estima que la 
población de las ciudades africanas y asiáticas se doblará 
y aparecerán problemas especiales de abastecimiento de 
agua. Los cambios en la dieta, por ejemplo de vegetales 
a carne en China, también pueden tener un impacto, a 
pesar de que el reciente incremento en la demanda de 
carne ha sido satisfecho con producción nacional (Ray, 
2008). 

Se ha expresado la preocupación de que durante los 
próximos 25 años la competencia por el agua será un 
desencadenante de conflictos en muchas regiones, a me-
dida que los países luchen por acceder a unos recursos 
cada vez más escasos (Mason et al., 2007). Sin embargo, 
hasta la fecha, el número de conflictos directos por aguas 
compartidas se mantiene bajo y algunos analistas consid-
eran que las cuestiones relativas a los recursos hídricos 
pueden ser una catalizador para la cooperación (p.ej., 
Grey y Sadoof, 2007).
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de energía renovables, como la energía hidroeléctrica, 
los biocombustibles y la energía eólica, que no utilizan 
combustibles fósiles (a pesar de que la crisis económica 
y financiera provocó una caída del 2% en la demanda 
mundial de energía en 2009 (Agencia Internacional de 
la Energía, 2010)). Algunos países, como los de Améri-
ca Latina, ya dependen en gran medida de la energía 
hidroeléctrica (Millan, 1999). Esta energía puede ser 
generada mediante sistemas de pasada que afectan de 
forma limitada los caudales fluviales. No obstante, las 
centrales hidroeléctricas más productivas están asocia-
das a grandes presas que alteran significativamente los 
caudales fluviales. Se puede consultar un análisis detal-
lado de las posibles implicaciones para los humedales 
de las políticas, planes y actividades energéticas en un 
nuevo Informe Técnico de Ramsar (Anderson y MacKay, 
en preparación), que se ha preparado como apoyo del 
proyecto de Resolución para la COP11 (DR10) sobre 
“Humedales y cuestiones energéticas” (Convención de 
Ramsar, 2012).

Los complejos vínculos entre la infrae-
structura hídrica, la seguridad del agua y 
el desarrollo económico

En general, el acceso a la infraestructura hídrica tiende a 
disminuir en aquellas partes del mundo donde mayores 
son los riesgos de inseguridad del agua (PNUD, 2006). 
El porqué de esta situación no está siempre claro. Grey 
y Sadoff (2007) afirman que muchas de las naciones 
más ricas del planeta han alcanzado también las cotas 
más altas de seguridad del agua gracias a inversiones 
en sistemas de almacenamiento de agua. Sin embargo, 
no está clara la relación directa causa-efecto: la riqueza 
nacional podría hacer posible el almacenamiento a gran 
escala de agua, o bien al contrario, el almacenamiento 
de agua podría ser el origen de la riqueza nacional.

La prosperidad económica no depende necesariamente 
de la inversión en infraestructuras hídricas cuando se 
dispone de sistemas naturales de almacenamiento, por 
ejemplo aguas subterráneas, y la economía del país 
no depende de sectores que requieran agua. Muchos 
Estados de Oriente Medio, como Arabia Saudita y los 
Emiratos Árabes Unidos, han dispuesto de suficiente 
agua subterránea para su uso interno y han dependido 
de los ingresos de la venta de petróleo para adquirir ali-
mentos producidos en otros países; pero actualmente 
están arrendando terrenos en África para producir sus 
alimentos, p.ej. en Etiopía (Economist, 2009). No ob-
stante, puesto que las reservas de agua fósil y petróleo 
se están agotando, esas economías podrían cambiar. 
Además, la seguridad del agua en muchas zonas rurales 
seguirá estando limitada por el acceso más que por la 
disponibilidad física en el futuro previsible (Sullivan et 
al., 2003).

Es posible que los costos y beneficios, menos obvios, 
del desarrollo de infraestructuras no queden reflejados 
en las estadísticas económicas nacionales como el PIB o 
el coeficiente de Gini utilizado por las Naciones Unidas 
(Gini, 1912). Por ejemplo, la producción hidroeléctrica 
de la presa de Manatali en Malí ha mejorado el sum-
inistro eléctrico a las zonas urbanas del Senegal, Malí y 
Mauritania, pero en las zonas rurales se ha producido 
poca electrificación y sus habitantes han sufrido la pér-
dida de otros servicios de los ecosistemas importantes, 
como la pesca, a causa de alteraciones en el régimen del 
caudal fluvial aguas abajo de la presa (Acreman, 1996). 

Hay quienes argumentan que los grandes proyectos 
de recursos hídricos estimulan un amplio desarrollo 
económico regional, que a su vez genera importantes 
beneficios directos e indirectos para los pobres, me-
diante la creación de empleo y la mejora de servicios 
como carreteras y atención sanitaria. Por otro lado, al-

La infraestructura hídrica y la riqueza

Los Estados Unidos de América realizaron grandes inversiones en presas polivalentes a partir de los años 30 con la 
Autoridad del Valle de Tennessee. Las presas de Hoover y de Glen Canyon en el río Colorado contribuyeron al desarrollo 
económico del sudoeste estadounidense. Muchos Estados europeos han invertido recursos disponibles en la construc-
ción de presas; por ejemplo, para generar energía hidroeléctrica en Noruega y Suiza y para el riego en España. En Aus-
tralia, la infraestructura hídrica, especialmente en la cuenca Murray-Darling, ha sido crucial para el progreso industrial y 
el desarrollo de la agricultura y la producción ganadera. 

Existen ejemplos claros de países que experimentan una gran variabilidad hidrológica pero tienen una capacidad limi-
tada para el almacenamiento de agua y una economía menos boyante, como Etiopía y el Yemen. Etiopía solo posee una 
capacidad de almacenamiento de agua de 165 millones de metros cúbicos (incluido con la nueva presa de Tekeze en el 
río Atbara), frente a los 4.500 millones de Australia, un país con un clima muy similar en cuanto a variabilidad se refiere. 
Menos del 6% del terreno irrigable de Etiopía se riega, mientras que en el vecino Sudán el 14% de la tierra es de regadío 
(FAO, 1987).
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gunas organizaciones se centran en las tecnologías lo-
cales apropiadas (p.ej. bombas de pedal) que contribuy-
en menos al PIB pero más a la mitigación directa de la 
pobreza extrema en la comunidad local. El Banco Mun-
dial aboga por un enfoque en el crecimiento económico 
nacional como un mecanismo descendente para sacar 
a las personas de la pobreza en vez de un enfoque as-
cendente basado en los medios de subsistencia locales.

¿Son las presas la solución al problema de 
almacenamiento?

Un gran número de grandes presas han generado im-
portantes beneficios sociales y económicos. Se han 
documentado las amplias conexiones existentes en-
tre el desarrollo de infraestructuras (como presas), el 
aumento en la productividad agrícola y el crecimiento 
económico (Hussain y Hanjra 2004; Hanjra et al., 2009). 
Sin embargo, a causa en gran parte de los impactos 
adversos ambientales y sociales que pueden tener las 
grandes presas, estas suscitan mucha controversia.

En las últimas décadas ha aumentado la conciencia de 
que las obras de ingeniería “dura” de gran tamaño, como 
las presas, pueden constituir una solución poco flexible 
para el manejo del agua con costos, directos e indirec-
tos, que en algunos casos superan a los beneficios. La 
Comisión Mundial de Presas (CMP, 2000a) concluyó que 
las presas han contribuido de modo significativo al de-
sarrollo humano, pero los costos sociales y ambientales 
han sido, en demasiados casos, inaceptables, y a menu-
do, innecesarios. Como consecuencia directa de ello, ha 
habido un período de actividad reducida en la construc-
ción de presas mientras se debatían las implicaciones 
del informe de la Comisión.

En los últimos años se han expresado preocupaciones 
adicionales sobre el impacto que tienen las presas. Por 
ejemplo, se han registrado altos niveles de emisiones 
de metano (CH4) en embalses tropicales poco profun-
dos en forma amesetada, donde el ciclo natural del 
carbono es más productivo (Delmas, 2005), aunque los 
embalses profundos en latitudes bajas similares sue-
len mostrar niveles menores de emisiones. Un estudio 
documental sobre los gases de efecto invernadero (GEI) 
desde la creación de embalses hidroeléctricos en la In-
dia (Banco Mundial, 2007) concluyó que las emisiones 
eran bajas debido a que los embalses de la India están 
ubicados mayoritariamente en regiones donde las con-
diciones naturales limitan los procesos que hacen au-
mentar las emisiones de metano.

Se evapora más agua de los embalses de lo que con-
sumen los humanos (PNUMA, 2008). La generación de 
energía hidroeléctrica en los Estados Unidos de América 
consume más agua por kilovatio que la generación con 
combustibles fósiles (Torcellini et al., 2003). 

Dado que las presas brindan una capacidad de alma-
cenamiento de agua significativa, pueden ser multifun-
cionales, por ejemplo, pueden desempeñar un papel 
importante en la reducción de inundaciones aguas aba-
jo. La presa de las Tres Gargantas en el Yangtsé genera 
energía hidroeléctrica, pero también ha sido diseñada 

Potencial de desarrollo de la capacidad de 
almacenamiento de aguas superficiales

Mientras China y la India, en particular, tienen en marcha 
importantes programas de desarrollo de presas, la mayor 
parte de los países en desarrollo han explotado poco el 
potencial para el almacenamiento de aguas superficiales 
basado en infraestructuras; Asia, África y América Latina 
han desarrollado solo el 22%, el 7% y el 33%, respecti-
vamente, de su potencial hidroeléctrico (IHA, 2008). En 
África, el 94% de la agricultura es de secano. La Comisión 
para África (2005) destacó la pobreza extrema y la falta 
de crecimiento económico en muchos lugares de África 
y recomendó la inversión en infraestructuras (incluido el 
almacenamiento de agua) para duplicar la superficie de 
tierra de regadío.

Las presas ... buenas y malas

Durante el Proyecto Presas y Desarrollo (seguimiento de 
la CMP por el PNUMA), la Red Internacional de Ríos re-
alizó un seguimiento de varias presas para comprobar si 
se estaban aplicando los procesos de la CMP. Se concluyó 
que los proyectos más grandes, como las presas de Bui 
(Ghana), Lom Pangar (Camerún), Epupa (Namibia), Bakun 
(Malasia) y Mphanda Nkuwa (Mozambique) no habían 
seguido las directrices de la CMP. Sin embargo, no se ha 
recopilado información global complementaria por parte 
de gobiernos o asociaciones de presas con la cual com-
parar las conclusiones de la Red Internacional de Ríos. 

En cambio, existen muchos ejemplos de progresos de 
presas que demuestran buenas prácticas en relación con 
criterios de sostenibilidad. Por ejemplo, el proyecto de 
presa de Bumbuna, de 50 MW, en Sierra Leona, se con-
sidera un buen modelo de distribución de beneficios en-
tre la comunidad local, donde se ha establecido un fondo 
respaldado por el Banco Mundial que tiene un consejo 
formado por partes interesadas y que ha capacitado a 
las comunidades locales para decidir cómo utilizar los 
fondos. Recientemente Moore et al., 2010, han revisado 
cuestiones y experiencias relacionadas con presas desde 
el año 2000.
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para reducir la frecuencia de grandes inun-
daciones aguas abajo de una vez cada 10 
años a una vez cada 100 años, y gracias a ella 
se salvaron muchos centenares de vidas en 
2010. Mientras los Estados Unidos de Améri-
ca tienen más de 1.000 presas destinadas 
exclusivamente al control de inundaciones 
y otras 1.000 más que son presas poliva-
lentes destinadas a otras funciones además 
de la de control de inundaciones, ninguna de 
las presas indias registradas en el Registro 
Mundial de Presas de la Comisión Internac-
ional de Grandes Presas (CIGP) (http://www.
icold-cigb.net/GB/World_register/world_register.asp) 
desempeña una función de control de inundaciones, ya 
que la India no ha fomentado particularmente el con-
trol de inundaciones mediante la regulación de los cau-
dales, decantándose en su lugar por el uso de diques.

Existen numerosos ejemplos de los beneficios que gen-
eran las presas. En el Camerún, la presa de Waza se 
acciona para inundar la planicie aluvial de Longone; la 
liberación de agua tiene por objeto optimizar servicios 
ecosistémicos como la pesca, el cultivo de tierras aluvi-
ales y el pastoreo tras las crecidas (Loth, 2004). Se po-
dría argumentar que el almacenamiento de agua en la 
presa brinda seguridad contra sequías y grandes creci-
das y que no resultan tan beneficiadas las planicies alu-
viales. Las presas crean un cuerpo de agua que puede 
tener muchas de las características de los lagos natu-
rales, entre ellas, especies valiosas de peces y pájaros. 
De hecho, bastantes embalses han sido designados Si-
tios Ramsar, como Rutland Water en el Reino Unido, a 
menudo por sus poblaciones de aves acuáticas, aunque 
estos suelen presentar menos diversidad y más domin-
io de especies comunes que sus equivalentes naturales 
(Davidson y Delany, 1999). 

Los impactos socioeconómicos y ambientales positivos 
y negativos de las presas son bien conocidos y pueden 
ser mitigados, mientras que los impactos de las op-
ciones alternativas para almacenar agua son relativa-
mente desconocidos (Alhassan, 2009). La presión sobre 
los recursos hídricos, incluida la ejercida por el cambio 
climático, y la demanda creciente de protección contra 
las inundaciones, alimentos y energía, conducirán inevi-
tablemente a la construcción de nuevas presas. 

La reducción del impacto de las presas en 
los ecosistemas de humedales

La Asociación Internacional de Energía Hidroeléctrica 
(IHA) continúa siendo una organización influyente y ha 

trabajado, por ejemplo, con el Fondo Mundial para la 
Naturaleza (WWF) en la elaboración de directrices de 
sostenibilidad (IHA, 2004) y en un protocolo de eval-
uación para presas hidroeléctricas (IHA, 2006). El Banco 
Mundial ha elaborado criterios para evaluar los proba-
bles impactos ambientales adversos de las presas (Ledec 
y Quintero, 2003) y ha adoptado también el concepto 
de flujos ambientales en su política de salvaguardia 
para las infraestructuras hídricas (Brown y King, 2003; 
Acreman, 2003) que se deben observar como condición 
para recibir créditos del Banco.

De hecho, la legislación reciente sobre el agua de var-
ios países incluye las necesidades de flujo ambiental 
para conservar los servicios ecosistémicos de los ríos 
y de sus humedales conexos aguas abajo, por ejemplo, 
en Costa Rica (Jiménez et al., 2005; Le Quesne et al., 
2010), Sudáfrica (Rowlston y Palmer, 2002) y Tanzanía 
(Acreman et al., 2006). Ha habido muchas iniciativas 
regionales, como la del Mekong y estudios sobre pre-
sas individuales. Sin embargo, la puesta en práctica de 
los flujos ambientales sigue siendo complicada debido 
a la información limitada que existe sobre las compen-
saciones (Acreman y McCartney, 2000), y a la ausencia 
de voluntad política para modificar derechos históricos 
sobre el agua, reasignar agua actualmente destinada 
al suministro público, la agricultura y la industria y, en 
algunos casos, sufragar la compensación. El diseño o 
instalación a posteriori de grandes compuertas y alivi-
aderos que permitan liberaciones para el manejo de las 
crecidas puede resultar muy oneroso. 

Otro desafío clave de los flujos ambientales es conseg-
uir una calidad del agua apropiada. La temperatura del 
agua liberada puede ser diferente de la del agua natu-
ral, especialmente cuando el embalse es profundo. El 
agua también puede contener sustancias nocivas, como 
sulfuro de hidrógeno (Petts, 1998). Además, puede ser 
necesario disponer de almacenamiento adicional a fin 
de recoger agua suficiente para las liberaciones, aparte 
de satisfacer otros requisitos de la presa, especialmente 

Las orientaciones de Ramsar existentes incluyen mecanismos para 
planificar y manejar el impacto de las presas en los ecosistemas de 
humedales:

• Resolución VIII.1 (Comisión Mundial de Presas);

• Manual 9, 4ª edición (Manejo de cuencas hidrográficas);

• Manual 10, 4ª edición (Asignación y manejo de los recursos hídri-
cos a fin de mantener las funciones ecológicas de los humedales);

• Manual 11, 4ª edición (El manejo de las aguas subterráneas);

• Manual 16, 4ª edición (Evaluación del impacto).
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si debe acondicionarse para resistir el clima en el futuro. 
Serán necesarios argumentos convincentes con los que 
atraer inversiones adicionales para realizar dichas adap-
taciones incluso aunque puedan contribuir a reducir el 
impacto de las presas en los ecosistemas de humedales.

¿Pueden los humedales proporcionar al-
ternativas realistas de almacenamiento de 
agua?

Han aparecido muchos estudios científicos que dem-
uestran el papel fundamental que tienen los humedales 
en el ciclo hidrológico y su gran valor económico como 
infraestructuras hídricas (Emerton y Bos, 2005). No 
obstante, la manera de describir este papel ha provo-
cado generalizaciones que apuntan a que todos los hu-
medales desempeñan todas las funciones y proveen los 
mismos servicios y valores en grados iguales.

Es cierto que los humedales pueden mitigar las inunda-
ciones en caso de disponer de capacidad para el alma-
cenamiento, por ejemplo cuando coinciden fuertes pre-
cipitaciones con niveles freáticos bajos y el agua puede 
almacenarse rápidamente. Sin embargo, en muchas 
cabeceras de humedales, los suelos están saturados 
gran parte del tiempo, lo que significa que tienen poca 
capacidad de almacenamiento; de hecho, las cabeceras 
de los humedales se denominan a menudo “áreas con-
tributivas” por los hidrólogos porque suelen generar es-
correntías de inundación y expulsar agua rápidamente. 
No obstante, también depende mucho del manejo de 
dichos humedales, y medidas como invertir el drenaje y 
recuperar la vegetación en las zonas despojadas de ella 
pueden reducir de manera significativa la escorrentía 
de inundación.

Por otro lado, las llanuras aluviales generalmente dis-
ponen de una gran capacidad de almacenamiento en 
superficie y existen muchos ejemplos de estas planicies 
que reducen el riesgo de inundaciones aguas abajo 
(Acreman et al., 2003). En consecuencia, los humedales 
con hidroperíodos largos pueden almacenar volúmenes 
considerables de agua. La capacidad de almacenami-
ento depende del tipo de suelo, ya que el agua que con-
tienen los suelos saturados puede ocupar entre un 20% 
y un 80% de su volumen.

Desde hace tiempo se reconoce que en los humedales 
con vegetación, como el del Sudd (Hurst, 1933), se 
evapora gran cantidad de agua, más incluso que la que 
se evapora de masas de agua abiertas como son los em-
balses, a causa de la mayor superficie foliar que tiene la 
vegetación de los humedales (Blaney y Muckel, 1955). 

Sin embargo, en algunos casos el agua evaporada se 
recicla en la zona a través de sistemas meteorológicos 
locales. A causa de la evaporación en los humedales del 
delta interior del Níger se producen precipitaciones lo-
cales que sustentan pastizales en las zonas áridas ubi-
cadas a su alrededor (Taylor, 2009). Un análisis similar 
del Sudd apunta a que las precipitaciones inducidas por 
la evaporación son pequeñas en comparación con la 
escala de la zona de captación del Nilo en su conjunto 
(Mohamed et al., 2005), aunque pueden ser bastante 
significativas a escala local.

Con todo, para que una opción de almacenamiento sea 
viable, no basta con tener suficiente capacidad de alma-
cenamiento, el agua almacenada además debe tener 
una calidad adecuada. Algunos humedales desempeñan 
también funciones importantes para la calidad del 
agua. Por ejemplo, el pantano de papiros de Nakivubo 
en Uganda recibe efluentes residuales parcialmente 
tratados y agua pluvial muy contaminada de Kampala 
(Kansiime y Nalubega, 1999). Durante el tránsito del 
efluente a través del humedal, se filtran las aguas re-
siduales y las concentraciones de contaminantes se 
reducen considerablemente, de manera que el agua 
puede extraerse en las proximidades para el suministro 
público. Los servicios de los ecosistemas varían de man-
era significativa de un humedal a otro: los ecosistemas 
de los humedales se pueden sobrecargar fácilmente de 
contaminantes y a menudo no se conoce su tolerancia.

Una alternativa para utilizar la capacidad de alma-
cenamiento de los humedales es mejorar la capaci-
dad natural de almacenamiento mediante la creación 

No todos los humedales almacenan agua

En parte, los malentendidos aparecen debido a que el 
término “humedal” (según la Convención de Ramsar) 
abarca una amplia variedad de tipos de hábitat, desde 
arrecifes de coral a lagos subterráneos, y se ha supuesto 
erróneamente que las funciones y los servicios existentes 
en un humedal están igualmente presentes en todos los 
tipos (Bullock y Acreman, 2003). 

Por ejemplo, se menciona asiduamente que “los hu-
medales funcionan como una esponja”, absorbiendo 
agua cuando llueve (reduciendo así el riesgo de inun-
dación) y liberándola lentamente durante los períodos 
secos (incrementando así los caudales bajos). En algunos 
humedales el nivel de la capa freática sube y baja de 
forma estacional: esto se denomina hidroperíodo (Mitsch 
y Gosselink, 2007). La subida de la capa freática significa 
que se recoge agua y se almacena; su bajada, que se 
evacua agua almacenada. 
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de humedales artificiales para desempeñar funciones 
hidrológicas. Por ejemplo, en la India se practica am-
pliamente la recarga controlada de acuíferos (CGWB, 
2005) mediante millones de pequeñas estructuras que 
captan las precipitaciones monzónicas en la superficie 
y permiten que el agua se infiltre en los acuíferos sub-
terráneos, que a menudo tienen una baja capacidad de 
almacenamiento. En la presa de Shiquma, al norte de 
la Franja de Gaza, se ha construido una pequeña presa 
para crear un embalse que contenga el agua de las cre-
cidas. Posteriormente el agua se bombea hasta grandes 
depresiones (cuencas de infiltración) en las dunas de 
arena cercanas a la costa, donde se filtra en el terreno 
y recarga el acuífero. Durante siglos, unos tanques han 
sido la principal fuente para el riego en muchos lugares 
de la India. Se trata de unos muros bajos de tierra con-
struidos a lo largo de un valle poco profundo de modo 
tal que crean capacidad de almacenamiento para reten-
er las precipitaciones monzónicas.

Los humedales pueden manejarse con el fin de maxi-
mizar el almacenamiento de agua, pero esto podría 
comprometer otros servicios ecosistémicos, como 
la producción agrícola (Acreman et al. 2011), lo que 
supondría una compensación de servicios, y por tanto 
es necesario encontrar mecanismos que incentiven 
dicha maximización, por ejemplo pagos procedentes de 
los beneficiados (Smith et al., 2006). 

La planificación integrada junto con el manejo y el uso 
combinados de las aguas superficiales y subterráneas 
probablemente sea la mejor estrategia para hacer frente 
a la variabilidad de las precipitaciones en el futuro (Mc-
Cartney y Smakhtin, 2010). Por ejemplo, la combinación 
de embalses pequeños y grandes resultó especialmente 
efectiva en el suministro de agua para la irrigación en el 
sur de Sri Lanka (Keller et al., 2000).

La ciencia que apoya la función de almacenamiento de 
los humedales debe ser revisada y deben extraerse con-
clusiones claras fundamentadas y sin ambages en cuan-
to a lo que cada tipo de humedal puede o no ofrecer 
como opción viable de almacenamiento de agua. Parte 
del problema consiste en convencer a los administra-
dores de los recursos hídricos, quienes generalmente 
tienen conocimientos de ingeniería, por lo que la termi-
nología utilizada es especialmente importante. Es prob-
able que resulte más efectivo utilizar un término como 
“infraestructura natural” para alcanzar un entendimien-
to que emplear el lenguaje de la ecología con términos 
como “biodiversidad”, “ecosistemas” o “servicios de los 
ecosistemas”. 

¿Quién influye en las decisiones sobre el 
almacenamiento de agua?

En muchas regiones se están creando autoridades de 
cuencas hidrográficas, bien dentro de fronteras nacion-
ales, como las siete autoridades establecidas en Tan-
zanía, o bien transfronterizas, como la Comisión del Río 
Mekong. Se está haciendo hincapié en el concepto de 
manejo integrado de los recursos hídricos y el desarrol-
lo de planes para cuencas hidrográficas como aspectos 
fundamentales para alcanzar los Objetivos de Desarrol-
lo del Milenio relacionados con el agua, un enfoque que 
cuenta con el apoyo de la Asociación Mundial para el 
Agua. Las autoridades de cuencas hidrográficas se es-
tán convirtiendo en puntos focales para las decisiones 
relacionadas con la asignación de agua y el manejo y 
desarrollo de infraestructuras. En algunas partes del 
mundo, los organismos de integración económica o de 
coordinación están desempeñando importantes pape-
les en el manejo del agua y la infraestructura hídrica, y 
están siendo reforzados por la comunidad de donantes. 
El Mercado Común del África Meridional y Oriental 
(MECAFMO), la Comunidad del África Meridional para 
el Desarrollo (SADC), la Comisión Económica para África 
de las Naciones Unidas (CEPA) y la Comunidad Económi-
ca de los Estados de África Occidental (CEDEAO) son 
ejemplos de organismos que funcionan de esta manera, 
en distintos grados.

Los financiadores de grandes infraestructuras también 
pueden ejercer mucha influencia en las decisiones que 
se toman sobre el agua y su almacenamiento. En los 
últimos años se ha diversificado significativamente el 

¿Quién financia la construcción de presas?

Tras el rechazo del Banco Mundial a la petición de finan-
ciación para la presa de Tucuruí en el Brasil, que tiene 
proyectado generar 8.370 MW y permitir la navegación, 
se obtuvieron fondos de Eletronorte y de instituciones 
brasileñas como Eletrobrás, BNH, Banco do Brasil, Caixa 
Econômica Federal y FINAME (CMP, 2000b). De las 19 
presas planificadas para el brazo principal del Mekong en 
Camboya, Lao, Tailandia y China, la mayoría están finan-
ciadas por compañías eléctricas provinciales y por bancos 
chinos. Los inversores chinos participan en 59 presas en 
Birmania (aunque algunos proyectos están en suspenso 
o archivados), entre ellas la presa de Tasang (7.100 MW) 
en el río Salween, con un costo de 9.000 millones de 
dólares y financiada por China Power Investment Co. 
(Burma Rivers Network, 2008). Los Fondos del Golfo y el 
Banco Islámico de Desarrollo también se han convertido 
en financiadores clave de presas.
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marco institucional para la financiación de grandes in-
fraestructuras.

• Tras un paréntesis de entre 10 y 15 años que siguió 
a la publicación del informe de la Comisión Mun-
dial de Presas, los bancos multilaterales han vuelto 
a financiar el desarrollo de presas; sin embargo, 
aunque esos bancos a menudo dirigen la fase de 
estudio, no financian necesariamente la inversión 
efectiva. Actualmente el Banco Mundial participa 
solo en el 5% de las presas de los países de vías de 
desarrollo y aunque aplica políticas de salvaguarda 
ambiental, estas solo pueden ser efectivas para las 
presas a las que presta apoyo.

• Los organismos de financiación bilaterales suelen 
evitar apoyar el desarrollo de presas, con la ex-
cepción de la Agence Francaise de Développement, 
que ha expresado interés por financiar proyectos 
de presas en África central y occidental. 

• Los organismos de crédito a la exportación pueden 
prestar apoyo si se cumplen las salvaguardias del 
Banco Mundial.

• El papel de los bancos multilaterales ha sido reto-
mado progresivamente por organizaciones de in-
versión privadas o soberanas, algunas de las cuales 
se atienen a pocos o ningún condicionamiento. Los 
gobiernos que quieren construir presas pueden 
cada vez más comparar entre los grupos de inver-
sores/donantes potenciales o reunir sus propios 

paquetes de financiación interna sin necesidad de 
acudir a terceros.

Respuestas a las cuestiones cambiantes 
sobre el almacenamiento de agua: reco-
mendaciones para la Convención de Ram-
sar

Proporcionar una justificación científica sólida 
para las funciones y capacidades de alma-
cenamiento de agua de los diferentes tipos de 
humedales

Existe la necesidad de:

• revisar la base científica para cuantificar las fun-
ciones de almacenamiento de los diferentes tipos 
de humedales, y

• asegurar que se puede comprobar claramente la 
línea argumental desde las declaraciones de políti-
cas pertinentes hasta los artículos e informes cientí-
ficos.

Esto permitirá que Ramsar pueda forjar un argumento 
sólido sobre la medida en que los humedales pueden 
brindar almacenamiento de agua, regular los caudales 
hídricos y suministrar recursos hídricos existentes a 
través de su infraestructura natural, y sobre cómo esta 
capacidad varía entre los diferentes tipos de humedales 
y ubicaciones geográficas. Esto debe tenerse en cuenta 
para cualquier elaboración futura de orientaciones con-

Las cuestiones relacionadas con el almacenamiento de agua atraviesan fronteras 
políticas y ecológicas

El desarrollo económico se considera cada vez más una cuestión a escala de cuenca hidrográfica. Por ejemplo, si Etiopía 
desarrolla usos de consumo como el riego, este podría tener consecuencias hidrológicas para el Sudán y Egipto. Aunque 
la energía hidroeléctrica no consume agua y solo puede modificar la programación de los caudales, esta puede tener 
efectos tanto positivos como negativos: la reducción del caudal en la estación húmeda y el aumento del mismo en la 
estación seca como resultado de operaciones hidroeléctricas puede beneficiar a la irrigación en el Sudán. Además, el 
almacenamiento aguas arriba, donde las pérdidas por evaporación son menores, tiene más sentido que hacerlo aguas 
abajo. No obstante, independientemente de las obras de infraestructura, el verdadero problema es generar confianza 
entre los estados ribereños que comparten cuencas fluviales. La Iniciativa de la Cuenca del Nilo, respaldada por el Banco 
Mundial, promueve compartir los beneficios del agua en vez de compartir el agua en sí misma (Sadoff y Grey, 2002). 

Incluso cuando los cursos de agua no son transfronterizos, los beneficios pueden exportarse más allá de las fronteras 
nacionales, como es el caso de la energía hidroeléctrica. Nepal posee un potencial hidroeléctrico superior a la demanda 
interna, pero los grandes proyectos hidroeléctricos, como el del Medio Marsyangdi, de 70 MW, serán factibles en Nepal 
solo cuando India esté dispuesta a comprar energía a precios comerciales y a compartir los beneficios obtenidos (WECS, 
2002). En el río Congo, en la República Democrática del Congo, existen dos presas hidroeléctricas (Inga I y II) con una 
capacidad combinada de 1.775 MW (IWPDC, 2008). Hay planes para construir dos nuevas presas, Inga III (4.320 MW) y 
Grand Inga (40 GW), que se convertirán en el mayor sistema hidroeléctrico del mundo, con líneas de transmisión prop-
uestas hacia Egipto, Nigeria y el sur de África. La seguridad energética dependerá de la estabilidad política regional. 
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exas sobre la evaluación de los servicios de los ecosis-
temas.

Definir un mensaje claro de Ramsar sobre las 
cuestiones relativas a los humedales y el al-
macenamiento de agua y utilizar el lenguaje 
adecuado que asegure su comprensión

Ramsar debería definir un mensaje claro sobre las cues-
tiones relacionadas con el almacenamiento de agua y 
las tendencias futuras que afectan a los humedales, uti-
lizando un lenguaje apropiado para el público objetivo. 
Todos los sectores tienen su propio lenguaje y la comu-
nidad ecológica ha desarrollado una serie de conceptos, 
como los de enfoque por ecosistemas y servicios de los 
ecosistemas, que todavía se están debatiendo incluso 
dentro de la propia comunidad. Si el público objetivo 
de promoción lo constituyen los ingenieros hídricos, es 
recomendable utilizar conceptos como “infraestructura 
natural”, más comprensible para ellos que “servicios de 
los ecosistemas”.

Del mismo modo, aunque “flujo ambiental” está pas-
ando a formar parte del lenguaje corriente de la comu-
nidad conservacionista, para muchos fuera de ella es 
un concepto nuevo y desconcertante. Después de mu-
chos años (décadas) de desarrollo y sensibilización, la 
evaluación del impacto ambiental, con todos sus de-
fectos, ha sido ampliamente comprendida y aceptada 
(independientemente de la buena o mala calidad que 
puedan llegar a tener las EIA). Las autoridades de las 
cuencas hidrográficas funcionan mediante enfoques 
tales como el Manejo Integrado de los Recursos Hídri-
cos o el Manejo Integrado de las Cuencas Hidrográficas, 
y por ello es preciso traducir las orientaciones de Ram-
sar al lenguaje utilizado en estos enfoques.

Identificar al público objetivo más importante 
para ese mensaje y desarrollar estrategias cen-
tradas en comunicar a ese público información 
pertinente sobre los humedales

Grupos destinatarios prioritarios:

• Las entidades implicadas, directa o indirectamente, 
en los procesos mundiales de las políticas relativas 
al agua como la Asociación Mundial para el Agua 
(GWP), el Consejo Mundial del Agua, la FAO, el 
PNUMA, el PNUD y la OMM. La interacción con este 
grupo brinda la oportunidad de promover el papel 
de los humedales en las cuestiones relacionadas 
con el agua a un alto nivel estratégico, especial-

mente cuando se tratan asuntos importantes sobre 
la adaptación al cambio climático y su mitigación, la 
seguridad alimentaria y las respuestas a sucesos im-
portantes como inundaciones y sequías. Es necesa-
rio incorporar a los humedales en declaraciones de 
políticas internacionales y programas de decisión y 
acción sobre el agua y las infraestructuras, incluido 
en informes para delegaciones gubernamentales 
que asisten a reuniones internacionales pertinen-
tes. Esto es particularmente importante para la 
aplicación de la Declaración de Changwon sobre 
el bienestar humano y los humedales (Resolución 
Ramsar X.3, 2008) que indica qué pasos seguir para 
alcanzar algunas de la metas de sostenibilidad am-
biental más críticas para el mundo.

• Departamentos y organismos ambientales de go-
biernos nacionales, que suelen ser débiles política-
mente y no lideran los procesos clave de la plan-
ificación y la toma de decisiones en relación con 
el almacenamiento de agua, aunque suelen ser 
consultores oficiales. La Convención de Ramsar 
ya presta orientación en apoyo de los ministerios 
focales para que se impliquen en los procesos de 
manejo y planificación en relación con el agua.

• Autoridades subnacionales e internacionales de 
cuencas hidrográficas. Cada vez más, la planifi-
cación hídrica y de infraestructuras, con frecuencia 
transfronteriza, formará parte de las actividades de 
las autoridades de las cuencas hidrográficas.

• Instituciones de planificación estratégica. Es nec-
esario que la comunidad de los humedales en par-
ticular participe en la planificación del almacenami-
ento de agua en procesos donde se estudian las 
opciones de almacenamiento para la planificación 
energética estratégica (hidroeléctrica y de otro 
tipo), la planificación del suministro de agua (es-
pecialmente urbano y agrícola), el transporte y el 
control de inundaciones. Puede ser necesaria ori-
entación adicional, como en el caso del manejo 
compartido.

• Instituciones del sector energético. Debería incre-
mentarse la interacción con organizaciones asocia-
das con la industria energética, como la Asociación 
Internacional de Hidroelectricidad (IHA). La IHA está 
trabajando actualmente con el Fondo Mundial para 
la Naturaleza (WWF) a fin de producir orientaciones 
sobre sostenibilidad (IHA, 2004), así como un proto-
colo de evaluación para presas hidroeléctricas (IHA, 
2006).
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• Instituciones del sector privado. El sector privado, 
especialmente los bancos y las compañías eléc-
tricas, está haciéndose más influyente y ofrece 
fuentes de financiación para presas en todo el 
mundo. Las entidades del sector privado que son 
importantes usuarios de agua, como la industria 
de las bebidas, suelen tener interés en proteger su 
suministro de agua y pueden influir en el manejo de 
los humedales y de los recursos hídricos. 
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